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¿Cómo alcanzó la certeza de la 
fe, y cómo vencer la propia 

fragilidad? 

Respuesta del Papa Francisco  
en la vigilia de Pentecostés                   

19 de Mayo 2013 



Yo tuve la gracia de 
crecer en una 

familia en la que la 
fe se vivía de 

manera sencilla y 
concreta;  pero fue 

sobre todo mi 
abuela, la madre de 

mi padre, la que 
marcó mi camino 

de fe.  



Recuerdo siempre que el 
Viernes Santo… nos decía: 
«Mirad, está muerto, pero 

mañana resucita». 

¡Recibí el primer anuncio 
cristiano precisamente de 

aquella mujer, de mi abuela! 
¡El primer anuncio, en casa, 

con la familia!  



Y esto me hace 
pensar en el amor de 
tantas madres y de 
tantas abuelas que 
transmiten la fe.    
Son ellas las que 
transmiten la fe.  



Y esto pasaba también en los primeros tiempos, porque San Pablo decía a 
Timoteo: «Recuerdo la fe de tu madre y de tu abuela»  



¡Todas las 
madres, todas 

las abuelas, 
pensad en esto: 
transmitir la fe! 



 Porque Dios pone a 
nuestro lado a personas 

que nos ayudan en 
nuestro camino de fe.  



Nosotros no hallamos la fe en 
lo abstracto: ¡no!  

Es siempre una persona la que 
predica, la que nos dice quién 
es Jesús, la que nos transmite 
la fe, nos da el primer anuncio.  



Y así fue la 
primera 

experiencia de 
fe que tuve.  

Pero hay una fecha muy importante para 
mí: el 21 de septiembre de 1953.        

Tenía casi 17 años.  



Era el «Día del Estudiante», para nosotros el día de la primavera     
–para vosotros el del otoño–.  



Antes de ir a la fiesta, pasé 
por la parroquia a la que 
solía ir y encontré a un 

sacerdote al que no conocía, 
y sentí la necesidad de 

confesar.  

Aquella fue para mí una 
experiencia de encuentro: hallé a 

alguien que me esperaba.  



Pero no sé qué pasó, no 
me acuerdo… pero la 
verdad es que alguien 

me esperaba.  

Llevaba tiempo esperándome.  



Tras la confesión 
sentí que algo había 

cambiado.  

Yo no era ya el mismo.  



Había sentido precisamente 
como una voz, una llamada: 
estaba convencido de que 
tenía que ser sacerdote.  

Esta experiencia de la fe es 
importante.  

Nosotros decimos que 
debemos buscar a Dios, 
acudir a él para pedir 

perdón, pero cuando vamos, 
él ya nos espera.  



¡Él está antes!                                   
«El Señor siempre nos primerea»,   
¡es el primero, está esperándonos!  



Y esta es 
precisamente una 

gracia grande: 
encontrar a uno que te 

está esperando.  

Tú vas como pecador, pero él 
te está esperando para 

perdonarte.  



Esta es la 
experiencia que 
los profetas de 

Israel 
describían 

diciendo que el 
Señor es como 

la flor del 
almendro, la 

primera flor de 
la primavera.  



 Antes que vengan 
las demás flores, 

está él: él que 
espera. El Señor 

nos espera.  



Y cuando lo buscamos, encontramos esta realidad: que es él quien 
nos espera para acogernos, para darnos su amor.  



Y esto te produce 
en el corazón un 

estupor tal, que no 
te lo crees,  

¡y así va creciendo la fe!  



Con el encuentro con una 
persona, con el 

encuentro con el Señor.  



Alguien dirá: «¡No, yo 
prefiero estudiar la fe en 

los libros!».  

Importa estudiarla, 
pero, mira: ¡esto solo 

no basta!  



Lo importante 
es el encuentro 

con Jesús, el 
encuentro con 
él, y esto te da 

la fe, ¡porque es 
precisamente él 
quien te la da! 



También hablabais vosotros 
de la fragilidad de la fe.  

El enemigo más grande que 
tiene  es el miedo.  



¡Pero no tengáis miedo! Somos frágiles, y lo sabemos. ¡Pero él es 
más fuerte! ¡Si tú vas con él, no hay problema!  



Un niño es fragilísimo –he 
visto a muchos, hoy–, pero 
estaba con su papá, con su 

mamá: ¡está seguro!  



Con el Señor estamos seguros.  



La fe crece con el Señor, precisamente de la mano del Señor; esto 
nos hace crecer y nos hace fuertes.  



Pero si creemos que nos 
las podemos apañar solos…  



cuando confiamos 
demasiado en 

nosotros mismos, 
somos más 

frágiles, más 
frágiles.  

Pensemos: 



¡Siempre con el Señor!  



Y decir con el Señor 
significa decir con 
la eucaristía, con la 

Biblia, con la 
oración…  



pero también en la familia, también con mamá, también con ella, 
porque ella es la que nos lleva al Señor; es la madre, la que lo sabe 

todo.  



Por lo tanto, 
rezarle también a 
la Virgen y pedirle 
que, como mamá 
que es, me haga 

fuerte. 



Esto es lo que pienso 
sobre la fragilidad, por lo 
menos es mi experiencia.  



Algo que me hace fuerte todos los días es rezar el 
rosario a la Virgen.  



Siento una fuerza 
muy grande 

porque acudo a 
ella y me siento 

fuerte. 
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